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TEXTO DE INICIO DE ELÍAS ROYÓN SJ
 Eucaristía de la integración de provincias jesuitas de España
21 de junio de 2014. Lugar: Colegio Nuestra Señora del Recuerdo (Madrid)
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Agradezco la invitación que se me ha hecho de iniciar esta eucaristía, haciendo memoria de las primeras etapas del proceso que concluye hoy, con la erección de la nueva Provincia. Si mis palabras quieren ser memoria fiel del pasado, tienen que reflejar la gratitud y el reconocimiento de la confianza y el generoso desprendimiento que acompañó el proceso en aquellos primeros tiempos.  

El 10 de septiembre del 2010 el P. General, cuya presencia hoy aquí agradecemos, aprobaba el texto: “Proceso de Integración de las Provincias de la Compañía de Jesús en España,” que con sus siete capítulos señalaba las orientaciones, procedimientos y normas que regularían la etapa transitoria y la estructura de gobierno de la nueva Provincia. El documento era el fruto de un intenso trabajo de varios años, y había sido posible gracias a la inteligente y generosa colaboración de muchos jesuitas y laicos; un trabajo desarrollado desde una actitud profundamente ignaciana: la disponibilidad a la escucha del  Espíritu; así nos esforzamos por responder personal, comunitaria e institucionalmente a lo que entendíamos era una llamada del Señor. 

Lo que ahora iniciamos hunde sus raíces en aquellas etapas de abundancia de generosidad; todos los jesuitas de España fueron invitados a participar y muchos colaboraron con sus críticas  y razonadas propuestas. Hoy es el momento de hacer memoria agradecida de aquellas actitudes y comportamientos, que no pocas veces implicaron también “salir del propio amor, querer e interés,” porque ciertamente, en un primer momento, no era evidente para todos lo que se pretendía, ni los medios para conseguirlo.

Como es normal en los inicios de procesos que suponen transformaciones  importantes, el trazar el itinerario a seguir, no era ni claro, ni único; no faltaron las consolaciones, pero tampoco los momentos de oscuridad e incertidumbre. El Señor nos animó siempre y lo sentimos presente; y ayudó de modo particular, la luz que irradiaba el  modo de proceder y el objetivo que nos movía a todos: la aspiración de proceder en el  divino servicio y de responder al reto misionero de nuestro tiempo; nos movía crear esperanza y preparar  un futuro, a fin de que la Compañía española  pueda continuar prestando el servicio de calidad que está llamada a realizar en nuestra iglesia y en los cambiantes ambientes culturales de la sociedad. Aspiración que se plasmó en el Proyecto Apostólico para la nueva Provincia. 

Un Proyecto Apostólico que sólo pretende prestar el “mayor y mejor servicio,” desde esta mínima Compañía. Logrará sus objetivos si reavivamos el don del carisma que se nos ha concedido y los núcleos de gracia que configuran nuestra identidad, releída en el presente histórico. Esto pretende el capítulo dedicado a orientar y animar la revitalización de la vida y misión del Cuerpo apostólico en la nueva Provincia. Sin un renovado “impulso y fervor,” la reestructuración que emprendíamos sería una reforma de estructuras, pero no lograría el fin que con ella se pretendía: “el provecho y ayuda de las ánimas.”
